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¿Es la economía uno 
de los motores de la 
historia bíblica?

Según un dicho popular, la fe 
mueve montañas. Según algunas 
teorías, la economía es el motor 
del mundo y el motor de la histo-
ria, capaz ella también, quizá, de 
mover montañas. 

Las cuestiones económicas (la 
administración/nomos de la casa/oi-
kos) ocupan una parte significativa 
de los textos bíblicos. No puede ser 
de otro modo. La Biblia no es ajena 
a la vida. En ella están consignados 
de distintos modos los aconteci-
mientos experimentados por Israel 
y el naciente cristianismo. La vida 
humana, esté o no principalmente 
movida por la economía, no puede 
obviar los bienes materiales y su 
administración; de ello depende su 
supervivencia. Es pertinente cono-
cer las distintas visiones de ella que 
emergen de la Biblia, y los distintos 
sistemas de organización y distribu-
ción económica que existían cuando 
sus textos vieron la luz. 

Los estudios arqueológicos per-
miten un significativo conocimiento 
de las actividades económicas de Is-
rael y de los pueblos circundantes. 
Aquí hemos de contemplar tanto lo 
que se producía a través de la agri-

cultura, la ganadería y la industria 
(de aceite, textil), como los procesos 
de compraventa con territorios 
más o menos lejanos y las rutas co-
merciales que los favorecían. Los 
textos dan por supuesto este mun-
do. Fácilmente vienen a la mente 
las detalladas descripciones de la 
riqueza del rey Salomón que, pese 
a carecer de soporte arqueológi-
co, informan sobre la visión de 
la realidad de quienes escribían  
(1 Re 10,18-21); algo semejante 
podemos decir sobre el palacio 
de marfil de Ajab (1 Re 22,39). Sin 
embargo, la Biblia no solo presta 
atención a los grupos sociales que 
gozan de muchos bienes; se fija 
también, y quizá sobre todo, en 
aquellos a quienes les expolian lo 
poco que tienen o lo que necesitan 
para vivir. Así en los profetas (Am 

3,13‒4,3), en muchas de las pará-
bolas de Jesús, que presuponen 
los cambios económicos que se 
produjeron en Galilea y Judea en 
el período herodiano (entre otras, 
Mt 20,1-16), o en el dicho sobre el 
denario de Tiberio (Mc 12,13-17), 
que conlleva una fuerte crítica al 
sistema socioeconómico romano. 
En la Biblia no prima, sin embar-
go, una visión ascética sobre los 
bienes materiales. De sus páginas 
emerge más bien la lógica de la 
justicia y el compartir; invitan asi-
mismo al gozo y disfrute, pero de 
todos. Como en el caso de la mu-
jer que derrocha un caro perfume  
(Mc 14,3-9), a quien Jesús, pese a 
algunos, alaba y agradece. Cues-
tiones todas ellas fascinantes, que 
nos motivan a leer las páginas de 
este monográfico. 

Estela Aldave Medrano
Centro de Estudios Teológicos de Aragón (CRETA) 
Facultad de Teología de Vitoria-Gasteiz 

La Biblia no solo presta atención a los grupos 
sociales que gozan de muchos bienes; se fija 
también, y quizá sobre todo, en aquellos a 
quienes les expolian lo poco que tienen o lo 
que necesitan para vivir

EDITORIAL
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María Eugenia Aubet en Ugarit, Siria. 
Fuente: arqueologas.es

El 18 de febrero recibíamos la triste noticia del fa-
llecimiento de la arqueóloga María Eugenia Aubet 
Semmler (Barcelona, 1944-2024). Investigadora del 
CSIC (1972-1983) y catedrática de Prehistoria de las 
universidades Autònoma de Barcelona (1983-1992) y 
Pompeu Fabra (1992-2015), Aubet fue una de las ar-
queólogas más destacadas de nuestro país. Auténtico 
referente internacional en el campo de la arqueología 
fenicia, también realizó importantes aportaciones en 
los ámbitos de la protohistoria peninsular (Cerro del Vi-
llar, I, 1999) y de las colonizaciones en el Mediterráneo 
arcaico (Comercio y colonialismo en el Próximo Oriente 
Antiguo, 2007).
A lo largo de su trayectoria, Aubet dirigió numerosas 
excavaciones arqueológicas, aunque dos de ellas desta-
can poderosamente por encima del resto. Nos estamos 
refiriendo a sus trabajos en la necrópolis fenicia de Ti-
ro-al Bass (iniciados en 1997) y a sus excavaciones en la 
propia ciudad de Tiro (iniciadas en 2014). En el primer 
caso pudo sacar a la luz una gran necrópolis de incine-
ración de la Edad del Hierro. Dicha necrópolis estaba 
formada por fosas cavadas en la arena de una antigua 
playa, en las que se introducían las urnas cinerarias, 
así como diversos recipientes para líquidos y el resto 
de los elementos de ajuar (joyas, escarabeos, máscaras 
funerarias, etc.). En algunos casos los enterramientos 
estaban señalizados con una estela funeraria dis-
puesta en la superficie, que podía contener una breve 
inscripción y una representación de tipo esquemático 
o simbólico. Por lo que se refiere a la ciudad de Tiro, 
las excavaciones se centraron en la zona de la acrópo-
lis y sacaron a la luz, entre otros, los restos de un gran 
edificio monumental, así como una de las puertas de 
la ciudad de la Edad del Hierro. También se pudo docu-
mentar la existencia de un barrio de casas y almacenes 
datado en el Bronce Final. Allí se recuperaron muchos 
materiales de importación, lo que demostraba la rele-
vancia de la ciudad como gran puerto comercial ya en 
aquella época.  

MARÍA EUGENIA AUBET 
Y LA ARQUEOLOGÍA FENICIA

Uno de los resultados más felices de la larga de-
dicación de Aubet a la arqueología fenicia fue la 
publicación de su gran obra Tiro y las colonias fenicias 
de Occidente (1987), de la cual hizo dos nuevas edicio-
nes debidamente revisadas y puestas al día (1994 y 
2009). El libro es un auténtico clásico indispensable 
en el campo de los estudios fenicios, e incluso ha sido 
traducido al inglés y publicado por la prestigiosa edi-
torial Cambridge University Press (Phoenicians and 
the West, 1993, 1996, 2001).
Asimismo, Aubet también llevó a cabo una actividad 
editorial de gran valor. Como encargada de las co-
lecciones de arqueología de las editoriales Crítica y 
Bellaterra, y como directora de los Cuadernos de Ar-
queología Mediterránea, contribuyó a la divulgación 
de la literatura arqueológica, y puso al alcance del 
lector en castellano algunos clásicos indispensables 
sobre la materia.
En los últimos años Aubet pudo disfrutar de un me-
recido reconocimiento institucional, con la concesión 
de la medalla Narcís Monturiol de la Generalitat de 
Catalunya (2009) y de la medalla de oro al Mérito en 
Bellas Artes del Ministerio de Cultura español (2019), 
entre otros. 

Jordi Vidal Palomino
Universitat Autònoma 
de Barcelona
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Desde mediados del siglo XIX, 
el patrimonio arqueológico del 
Próximo Oriente ha sufrido nume-
rosos expolios. Las obras de arte 
de pueblos bíblicos, como los asi-
rios y los babilonios, se extrajeron 
de las orillas del Tigris y del Éufra-
tes para viajar a grandes museos 
europeos: París, Londres y Ber-

¿HAY QUE RESTITUIR EL PATRIMONIO 
ARQUEOLÓGICO EXPOLIADO EN ORIENTE PRÓXIMO?

Juan Luis Montero 
Fenollós
Universidade  
da Coruña

lín. De forma periódica, renace la 
controversia sobre la restitución 
o no de este patrimonio cultural 
a su legítimo propietario, esto es, 
al país de procedencia. Aunque 
siempre debe primar lo mejor para 
el objeto o la obra, de forma pre-
ferente, la conservación “in situ” 
parece la más lógica. Es necesario, 
a la hora de restituir, estudiar caso 
por caso y no ignorar el contexto 
en el que se produjo la salida de 
estas colecciones. Muchos de los 
objetos asirio-babilónicos viajaron 
con la autorización del Imperio 

otomano, cuando países 
como Irak o Siria aún no 
existían. Estas obras son 
parte de la propia histo-
ria de la arqueología. El 
asunto es complejo y no 
debe reducirse a la sim-
ple restitución. 
Evidentemente, la ar-
queología en Oriente 
Próximo, una tierra mar-
cada por los conflictos 
en los últimos años, debe 
transitar en el siglo XXI 
por otros derroteros. Es 
fundamental trabajar 
codo con codo con las 
autoridades locales para 
que sus técnicos tengan 
la mejor formación posi-
ble y los mejores medios 
para valorar y proteger 
su patrimonio cultural. 
Sirva de muestra un 
ejemplo: las recientes 
excavaciones en Khor-
sabad (Mosul, Irak), la 
antigua Dur Sharru-
kin del rey Sargón de 
Asiria (721-705 a.C.), el 

yacimiento arqueológico donde 
el cónsul francés Paul-Émile Bot-
ta rescató por primera vez obras 
artísticas de los asirios. Estos te-
soros se conservan en el Louvre 
desde 1847. 
Uno de los hallazgos más llama-
tivos de la campaña de 2023 fue 
el de un toro alado (un lamassu 
asirio), de casi 4 metros de altu-
ra, que había sido víctima de los 
saqueadores en los años noventa. 
La cabeza pudo recuperarse y se 
conserva en el Museo de Bagdad. 
Ahora el objetivo es mantener 
esta gran escultura en la puer-
ta de la muralla de la que formó 
parte. Hoy el toro alado se halla 
cubierto y protegido gracias a 
la colaboración entre la funda-
ción Aliph, el Gobierno iraquí y 
la misión arqueológica francesa 
de Khorsabad, hasta que se lleve 
a cabo su puesta en valor defini-
tiva. De ser viable desde el punto 
de vista técnico, debe primar la 
musealización “in situ”, en contra-
posición a los toros de esta capital 
asiria que actualmente podemos 
contemplar descontextualizados 
en el Museo del Louvre. 
El debate no es sencillo y no debe-
ría centrarse de forma exclusiva 
en restituir o no a los países de 
origen los bienes expoliados en 
tiempos pasados, sino en trabajar 
por una arqueología colaborati-
va, con más valor social, que se 
implique en el territorio y que 
trabaje de forma conjunta con las 
autoridades locales y la población 
del entorno, sobre todo en las zo-
nas en conflicto. La arqueología 
colonial es parte de una época 
superada, con sus luces y sus 
sombras. Hoy, sin embargo, el 
modelo a seguir es otro: el de la 
cooperación internacional. 

Toro asirio hallado en la puerta nº 6 
de Khorsabad en octubre de 2023. 
Foto: Misión arqueológica de Khorsabad

ARQUEOLOGÍA BÍBLICA
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Vista parcial del zigurat de Ur. Foto: F. Masó

Felip Masó Ferrer
Arqueonet, Barcelona

Afortunadamente, y desde hace poco tiempo, tene-
mos la oportunidad de viajar a Irak y de volver a la 
antigua Mesopotamia. Historiadores, arqueólogos 
y turistas han estado deseando hacer este viaje du-
rante las últimas tres décadas, pero las interminables 
guerras lo han impedido. Hoy, Súmer, Acad, Asiria y 
Babilonia vuelven a abrir sus puertas para conocer las 
míticas ciudades de Ur, Uruk, Nínive, Babilonia, Ha-
tra, y tantas otras, además de conocer a un pueblo, 
el iraquí, que tenazmente se ha ido sobreponiendo a 
cada una de las guerras e invasiones que ha tenido a 
lo largo de los últimos treinta años.
Sin duda, el viaje a Irak es una gran experiencia en 
todos los aspectos, y una visita a cualquiera de sus 
yacimientos es una sorpresa incluso para aquellos 
que llevamos años estudiando su historia y sus ciu-
dades. Ur está a menos de media hora de la ciudad 
de Nasiriyah, en el sur. Tras tomar un desvío se lle-
ga a una carretera en la que, de golpe, aparece una 
entrada monumental con el nombre de la ciudad 
escrito en caracteres cuneifomes y enmarcando, ya 
desde lejos, la poderosa silueta del zigurat. La ca-
rretera sigue y entra por la ciudad por su lado este. 
Los monumentos que se visitan actualmente son los 

UNA VISITA A UR, PATRIA DE ABRAHÁN que se encontraban dentro del perímetro del gran 
recinto sagrado: el zigurat, el templo Dubal Makh, el 
Giparu, el edificio Khur-Sag, el templo Nun Makh y el 
famoso cementerio con las tumbas reales excavadas 
por Leonard Woolley. A todos ellos se llega por una 
pasarela de madera que permite acercarse, pero no 
entrar en ninguno ni tampoco subir al zigurat. Todos 
están identificados con un plano y un breve texto ex-
plicativo. Por otra parte, toda la zona está protegida 
por una alambrada que no permite desplazarse li-
bremente fuera de las áreas delimitadas. Aun así, la 
visita es sumamente interesante. En primer lugar, 
se pueden apreciar las extraordinarias dimensiones 
de las ciudades mesopotámicas. Ur no fue precisa-
mente una de las ciudades más grandes, pero tenía 
unas 60 hectáreas de extensión. Cuando se está allí, 
nos damos cuenta de que su extensión es realmente 
extraordinaria y que lo excavado y documentado es 
un porcentaje ínfimo de lo que queda, como se puede 
deducir de los enormes montículos que se distinguen 
por todas partes. Por otro lado, si bien la mayoría de 
los monumentos han sido restaurados desde su des-
cubrimiento, en más o menos medida, aún podemos 
apreciar importantes detalles técnicos antiguos, 
como el uso del asfalto entre las hiladas de adobe, las 
medidas y diferentes formas de los adobes, así como 
la construcción interna de sus muros.
Una última visita que se puede hacer es a la llamada 
“Casa de Abrahán”, un barrio de casas reconstruido 
del período paleobabilónico al sur de la ciudad, inte-
resante por el contraste urbano que le da a la visita de 
los monumentos cultuales.
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